
El tema propuesto, la pintura desconocida o desa-
parecida de la villa real de Caudete en los siglos
XV y XVI, resulta complejo puesto que carecemos
de una bibliografía específica y las alusiones a es-
ta cuestión en obras más generales son muy esca-
sas y se encuentran dispersas. El motivo principal
reside en la localización geográfica de esta villa y
en su particular historia, circunstancias que han
propiciado una cierto olvido hacia ella en la histo-
riografía reciente. Por otro lado, esta coyuntura
nos proporciona la oportunidad de explorar una
materia hasta ahora casi inédita y de aportar da-
tos que abren el camino a nuevas investigaciones.

Actualmente, Caudete se encuentra situado en el
extremo sudoriental de la comunidad de Castilla-
La Mancha, en la provincia de Albacete, limitando
con las provincias de Alicante y Murcia y muy cer-
ca del límite con Valencia. Los avatares históricos
de esta población de frontera, que perteneció a la

Corona de Aragón –reino de Valencia– pero situa-
da físicamente como una ínsula dentro de la de
Castilla –reino de Murcia–, le han permitido enri-
quecer su patrimonio artístico con diferentes in-
fluencias, sobre todo, durante el periodo que nos
ocupa, las provenientes de la capital del antiguo
reino de Valencia, del cual formó parte entre 1304
y 1707, dentro de la gobernación de Xàtiva. Como
villa real, la entonces denominada Capdet tuvo
representación y derecho de voto en las Cortes va-
lencianas. En el ámbito eclesiástico, Caudete per-
teneció al obispado de Cartagena desde el siglo
XIII hasta finales del segundo tercio del siglo XVI,
de 1564 a 1949 estuvo adscrito al obispado de
Orihuela y, desde ese momento, a la Diócesis de
Albacete.

El objetivo de este trabajo es hacer un recorrido
por obras pictóricas de los siglos XV y XVI que per-
tenecieron al patrimonio de Caudete y que son
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desconocidas o han desaparecido y que pueden
servir para revelar nueva información sobre la
obra de pintores del renacimiento valenciano en
el siglo XVI. En concreto, se van a abordar las si-
guientes obras: la tabla de San Martín, de autor
desconocido; el retablo de Santa Catalina, de Joan
Reixach; el retablo de la Virgen del Rosario, rela-
cionado posiblemente con la familia de pintores
de los Cabanes; la Sagrada Familia con los santos
niños san Juan Bautista y san Juan Evangelista, de
la escuela de Joan de Joanes; el retablo de San
Cosme y San Damián, de Vicent Requena; y, por
último, el retablo de las Almas, de Cristóbal Llo-
rens I.

La primera obra que vamos a comentar, pese a es-
tar localizada, no es prácticamente conocida fuera
del ámbito local. Se trata de la tabla de San Mar-
tín (fig. 1), que se ubica en el museo de Mantos
de la ermita de Nuestra Señora de Gracia de Cau-
dete. Tanto los orígenes como la autoría de esta
obra son imprecisos y se encuentran ligados a la
tradición popular, según la cual esta tabla apare-

ció en diciembre de 1414 junto con la talla gótica
de la patrona de Caudete, Nuestra Señora de Gra-
cia, y con la de San Blas. A mediados del siglo
XVIII, el archivero y párroco de la iglesia parro-
quial de Santa Catalina de Caudete, Antonio Co-
nejero Ruiz (1691-1763), hace mención a que esta
tabla se descubrió, junto con la de la Virgen de
Gracia, en 1414, y relata lo siguiente: Hallaron
también una tabla de 5 palmos poco más o menos
de alta y en proporción de ancha que descendía
no llegase la tierra a la bendita imagen del señor
San Blas en su capillita. Y en dicha tabla (que tam-
bién hoy permanece) está de pintura la imagen
del señor San Martín, obispo turonense, expresan-
do el caso cuando, montado en su caballo siendo
soldado, partió la capa con un pobre que le pidió
limosna, dividiéndola con su espada y un lema de
letras góticas, que dice: Martinus adhuc cathecu-
menus ac me veste contexit.2 Tanto la inscripción y
la escena como las dimensiones descritas coinci-
den con la tabla conservada en la actualidad.
Aparte de esta visión legendaria atribuida al ori-
gen de la tabla de San Martín, no se ha podido
hallar información sobre su fecha y autoría. Ade-
más, el estado de la obra, que presenta un impor-
tante deterioro y está repintada, no permite una
datación muy precisa aunque, por sus característi-
cas, se adscribiría al gótico internacional. En la ta-
bla, dividida en tres piezas ensambladas, se refleja
la escena del antiguo militar romano, después
obispo de Tours, quien aparece montado a caba-
llo con vestimenta bajomedieval, y a su lado un
mendigo desnudo, que se asimila a la figura de
Cristo, por lo que lleva un nimbo. Las figuras se
enmarcan en un frondoso tapiz vegetal que deja
entrever la línea del horizonte entre varios cipre-
ses. En la parte superior de la tabla aparece un
ángel sosteniendo una filacteria con el lema de le-
tras góticas anteriormente descrito. Por sus carac-
terísticas técnicas y artísticas parece una obra sali-
da de un taller local. Durante el desarrollo del gó-
tico internacional se intensifica la llegada a Valen-
cia y, más tardíamente, a otros lugares del reino,
de pintores de diferentes partes de la Corona de
Aragón y de Europa, debido a la creciente deman-
da artística, anteriormente muy limitada.3

El retablo de Santa Catalina fue realizado por el
pintor Joan Reixach (Valencia?, ca. 1411 - ca. 1486),
mediante contrato de 27 de septiembre de 1453,
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Fig. 1. Tabla de San Martín. Anónimo. Sala de Mantos de la
ermita de Ntra. Señora de Gracia de Caudete.



tal como aparece en la siguiente transcripción:
Quod ego Johannes Rexach pictor civis Valentie,
Gratis et scienter, cum hoc publico instrumento
suo robore perpetuo valituro et in aliquo non vio-
lando seu revocando, vendo ac concedo seu face-
re et depingere promitto vobis honorabilibus Jo-
hanni Blasco, Sindico actori et procuratori univer-
sitatis et singulares ville de Capdet, Regni Valen-
cia ac Garcie de Forçen, presbitero vicarioque ec-
clesie officiis; Quodam tabernaculum sive Retaule
Ystoriatum principaliter et depigtum cum historia
beate Caterine…4 Pese a que el retablo no ha lle-
gado hasta nuestros días, poseemos algunos datos
gracias a este documento. Por ejemplo, se indica
que tenía 22 palmos de alto y 14 de ancho sin los
guardapolvos o polseras, lo que equivaldría, se-
gún Josep Ferré Puerto, a unos 440 cm de altura
por 280 cm de anchura, a razón de 20 cm el pal-
mo valenciano. Como comenta este autor, por su
gran tamaño y su dedicación iría destinado al al-
tar mayor de la iglesia de Santa Catalina.5 El reta-
blo tendría mucha semejanza con otro de la mis-
ma advocación que se conserva en la iglesia pa-
rroquial de Villahermosa del Río –comarca de l’Alt
Millars, Castellón–, aunque éste provenía origina-
riamente de la ermita de San Bartomeu de la mis-
ma población, presentando asimismo unas dimen-
siones importantes –322 × 230 cm–. Ximo Com-
pany piensa que éste fue realizado en 1448 o un
poco antes, por lo que sería una de las obras más
antiguas conservadas de Joan Reixach.6 El taller
de este pintor está documentado en Valencia des-
de 1437 hasta 1486 y su trabajo se incluye, sobre
todo, en la corriente hispanoflamenca, del que es
considerado uno de sus mejores representantes,
llegando hasta el primer renacimiento italiano.
Seguir la pista del paradero del retablo gótico de
Santa Catalina de Caudete resulta complicado ya
que, de momento, no se ha podido encontrar nin-
guna mención al mismo desde el siglo XVI en el
archivo parroquial de la villa o en otras fuentes.
Las únicas muestras probables de pintura gótica
de esta iglesia, antigua parroquia arciprestal de
Caudete, aparecen en un testimonio fotográfico
de octubre de 1930 (fig. 2) donde se ve, en la pre-
dela del antiguo retablo neoclásico ya desapareci-
do, dos posibles pinturas góticas a cada lado del
sagrario, aunque por la calidad de la fotografía
son casi irreconocibles. No pudimos encontrar a

ninguna persona en Caudete que recordara las
pinturas de la fotografía cuando se hizo la consul-
ta entre finales de los años 80 y la década de los
90. Por último, podemos apuntar que el de Santa
Catalina no es el único retablo que Joan Reixach
realizó en la actual provincia de Albacete ya que,
en 1458, pintó uno para la ermita de las Ánimas,
en la sierra de Alcaraz.

El retablo de la Virgen del Rosario (fig. 3), de fe-
cha imprecisa entre finales del siglo XV y la se-
gunda década del siglo XVI, es la obra más com-
pleja y la que más incógnitas nos presenta. De
estructura todavía gótica, pero de factura rena-
centista, se ha atribuido a diferentes pintores co-
mo al Maestro del Milagro de Colonia o a Anto-
nio del Rincón. Por nuestra parte, pensamos que
es atribuible al taller de la familia de los Caba-
nes, quizás al Maestro de Borbotó (Martí Ca-
banes?) o al Maestro de Artés (Pere Cabanes I?).
Carecemos de documentación sobre la obra, ni
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CSIC, 1964, nº 49, p. 94.
5 FERRÉ PUERTO, Josep. “La pintura medieval en la Vall d’Albaida”. Revista Almaig, 750 Aniversari, 1994, p. 150.
6 COMPANY, Ximo. La pintura hispanoflamenca. Descobrim el País Valencià. Valencia: Edicions Alfons el Magnànim, 1990, p. 31
y 38. Fig. 8: Retablo de Villahermosa del Río.

Fig. 2. Interior de la Iglesia Parroquial de Santa Catalina de
Caudete, donde aparece una anotación en pluma con la fe-
cha, octubre de 1930, y con la leyenda de “Caudetet”. Foto-
grafía cedida por D. José Manuel Carpena.



siquiera testimonios orales de época contempo-
ránea, y la información nos ha llegado a través
de dos libros del primer tercio del siglo XX, uno
de Rodrigo Amador de los Ríos y otro de Elías
Tormo. En palabras de este último, se trataría de
un magnífico retablo por 1510, de pintura valen-
ciana de la titular (tabla grande y catorce chicas),
acaso del “Maestro del Milagro de Colonia” y es-
taba situado en el viejo palacio de los obispos de
Orihuela y la ermita del Rosario.7 Este retablo
presidiría durante mucho tiempo la ermita del
Rosario, que ya existía cuando se instaló el reta-
blo que nos ocupa y, posteriormente, fue trasla-
dado a un oratorio en el interior del vecino pala-
cio de los Obispos de Orihuela. La proximidad
entre estos dos edificios aparece referida en el li-
bro segundo de cuentas de la ermita del Rosario,
el 20 de enero de 1742: que en la Hermita de Nª
Sª del Rosario, sita un cuarto de legua de dicha
Villa, ay, y ha avido contiguo a ella un corral pa-

ra encerrar ganados (de tiempo antiguo) y siem-
pre a tenido un azagador, o vereda abierta por
donde entraban y salían en el los ganados. Los
ganados que allí se encerraban, cuio azagador
salía de dicho corral y pasaba por el Palacio con-
tiguo a dicha Hermita por la parte de Levante y
llegaba hasta la rambla que dicen del Rosario y
desde allí a los Montes que estan incultos.8 El pa-
lacio episcopal fue vendido por el obispado, en
1891, al cura párroco de Santa Catalina de Cau-
dete y, finalmente, desde 1909 hasta 1936, fue
ocupado por una comunidad de padres agusti-
nos, quienes lo utilizaron como residencia sana-
torio.

Elías Tormo, buen conocedor en su momento de
la pintura del siglo XVI, apuntaba al maestro del
Milagro de Colonia como autor del retablo de la
Virgen del Rosario, y pensaba que era un discípu-
lo del pintor italiano Paolo da San Leocadio (Reg-
gio Emilia, 1447 - Valencia, 1519). La obra citada
del Milagro del caballero de Colonia (fig. 4), que
se conserva actualmente en el Real Colegio del
Corpus Christi de Valencia, fue finalmente atri-
buida a Miquel Esteve por Chandler Rathfon
Post. En este retablo, al igual que en el de Caude-
te, aparece como figura central la Virgen del Ro-
sario.9 Otra referencia al retablo de Caudete, po-
siblemente tomada de Elías Tormo pero mucho
más concisa, se encuentra en Les Guides Bleus, de
1927, en concreto en la referida a España. Nos in-
forma de lo siguiente: Caudete, 6,917 hab.; dans
l´église, retable de 1594; palais du Rosario, avec
Beau retable de 1510 dans la chapelle et azulejos
du XVIIIe S.10 Aquí el autor, no hace distinción en-
tre el palacio de los Obispos de Orihuela y la er-
mita del Rosario, siendo estos dos, como se ha
demostrado, edificios diferentes, pero ya en ese
momento estaban unidos físicamente, por las su-
cesivas ampliaciones del palacio de los Obispos de
Orihuela.

Por su parte, Rodrigo Amador de los Ríos y Fer-
nández de Villalta (1849-1917), en su catálogo de
monumentos de la provincia de Albacete (1912),
que no llegó a publicarse hasta la edición facsímil
del año 2006, consideraba este retablo, por co-
mentarios de los que no aporta documentación ni
cita su origen, como obra del oscuro pintor caste-
llano de la segunda mitad del siglo XV Antonio
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7 TORMO, Elías. Levante. España. Madrid: Guías regionales Calpe, 1923, núm. III, p. 254.
8 Archivo Parroquial de Caudete, Cuentas de la ermita del Rosario, CAU 62, 248r.
9 BENITO DOMÉNECH, Fernando. Pinturas y pintores en el Real Colegio del Corpus Christi. Valencia: Federico Doménech, S.A.,
1980, p. 261-262.
10 MONMARCHÉ, Marcel (dir.). Les Guides Bleus, Espagne. París: Hachette, 1927, p. 559.

Fig. 3. Imagen del desaparecido retablo de la virgen del Ro-
sario, que se conservaba en el Palacio de los obispos de
Orihuela de Caudete. Fotografía procedente del III volumen
del Catálogo de los monumentos históricos y artísticos de la
provincia de Albacete.



del Rincón.11 Amador de los Ríos, director del Mu-
seo Arqueológico Nacional entre 1911 y 1916, era
un especialista en arqueología romana e islámica
y en la arquitectura árabe y gótica, pero no en la
pintura del período que nos ocupa, incurriendo
en la obra en algunas imprecisiones, por lo que la
información aportada resulta cuestionable. Por
ejemplo, en su referencia al comitente dice tex-
tualmente: a quien dicen hubo de encargarlo el
Marqués de Villena, lo cual resulta paradójico al
estar fuera de la jurisdicción del marquesado de
Villena la villa de Caudete y la ermita del Rosario,
y también por la tensión existente en la época por
el pleito de términos, que enfrentaba a la villa real
de Caudete, y a otras poblaciones valencianas,
con el colindante y poderosísimo marquesado,
desde el siglo XV hasta el final de la época foral.12

En cuanto a la autoría del retablo, su atribución a
Antonio del Rincón nos parece descartable puesto
que, a falta de documentación sobre el particular,
consideramos que las características de la obra
conducen a otras conclusiones que serán expues-
tas a continuación. Por contra, resulta inestimable
la aportación que hace Amador de los Ríos de la
imagen del retablo, la única conservada hasta el
momento, que coincide en lo genérico con la so-
mera descripción que nos da Elías Tormo. Según el
autor del catálogo, el retablo medía tres metros y
treinta y cinco centímetros de altura por dos me-
tros cincuenta de latitud, y en cuyo centro desta-
caba la imagen de la Virgen del Rosario, pintada
en un cuadro de dos metros de alto y casi la mis-
ma dimensión de ancho.13

A nuestro juicio, y pese a la dificultad que plantea
la baja calidad de la fotografía del retablo, éste
presenta muchos paralelismos estilísticos con el
trabajo del denominado Maestro de Borbotó. Co-
mo ejemplo, y con una temática similar, podemos
citar la parte principal conservada del retablo del
Juicio final con la Virgen del Rosario y el caballero
de Colonia del oratorio de la Torreta de Canals.14

Además de por el Maestro de Borbotó, el retablo
pudo ser ejecutado por el Maestro de Artés, o
bien, podría tratarse de una intervención conjun-

ta de los dos, miembros ambos de la familia Caba-
nes. Si consideramos a Martí Cabanes como el
Maestro de Borbotó, este pintor estaría documen-
tado entre 1514 y 1530 y tiene obras ejecutadas
en la localidad de Bocairent, cercana a Caudete,
como son la tabla de la Santa Cena y la tabla de la
Virgen María de la Salud. Por su parte, si admiti-
mos que Pere Cabanes I y el Maestro de Artés son
la misma persona, se hallaría documentada entre
1472 y 1531, y sería el autor de varias obras im-
portantes en la ciudad de Valencia, como el reta-
blo del altar mayor del monasterio de San Francis-
co o el retablo para la capilla de San Nicolás de la
Catedral de Valencia. De otra de sus obras, un re-
tablo para la capilla funeraria de Lluís Caldes, des-
taca Judith Berg la completa descripción que se
realiza en 1483, según la cual la Virgen María de-
berá ser a semejanza de la del retablo mayor de la
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PONS, Vicente; ALIAGA, Joan (coms.). Exposició La Llum de les Imatges, Lux Mundi Xàtiva. Salamanca, 2007, p. 386-389.

Fig. 4. Milagro del Caballero de Colonia. Miquel Esteve.
Museo del Real Colegio del Corpus Christi de Valencia. 



Catedral de Valencia, y comenta que es una pena
su pérdida por poseer un formato poco común en
la Península en esa época.15 Los dos pintores nom-
brados estaban unidos por lazos familiares, ya
que se cree que Martí Cabanes podría haber sido
hijo de Pere Cabanes I, y colaboraron juntos como
se demuestra cuando aparecen firmando los capí-
tulos para la confección de varias partes de un re-
tablo en la villa de Bocairent, en diciembre de
1515; también pudieron colaborar en la ejecución
del retablo mayor de la iglesia de San Félix de Xà-
tiva. De todo ello se deduce que sus estilos creati-
vos serían muy similares.16

La escasa calidad de la única imagen que conser-
vamos del retablo de la Virgen del Rosario sólo
nos permite indicar algunas características gene-
rales. Se trata de un retablo de un cuerpo de calle
única con un banco de cinco tablas, ático y guar-
dapolvo. En la zona central del banco sólo se pue-
de ver con claridad la escena de la Resurrección, el
resto de tablas podrían ser, algunas de ellas, figu-
ras de santas mártires. El personaje central del
retablo es una Virgen del Rosario que aparece
sentada con el niño Jesús sobre su regazo, suje-
tándolo con el brazo izquierdo, mientras que en
su mano derecha rodea una pequeña rosa blanca,
símbolo de pureza. Al igual que en el retablo de
Canals anteriormente citado, las dos figuras están
enmarcadas por un arco apuntado formado por
rosas. A ambos lados de la Virgen aparecen dos fi-
guras masculinas arrodilladas, la de la izquierda
con ropajes ricos y la de la derecha con un atuen-
do militar. No consideramos que ninguna de las
dos represente al caballero del Milagro de Colo-
nia, como parece ocurrir en el retablo de Canals,
sino que se trata de la representación de dos do-
nantes. Frente al rostro de la figura de la izquier-
da aparece representada una rosa de un color cla-
ro indeterminado, lo que podría simbolizar que
está rezando el rosario a la Virgen. Detrás de los
donantes se sitúan cuatro figuras de ángeles, al
menos una de ellas tocando un instrumento musi-
cal –una flauta doble–, y otros dos aparecen suje-
tando una filacteria, como ocurre en el neto del
retablo de la iglesia de San Félix de Xàtiva, donde
se representa la Regina Angelorum. El último án-

gel parece sujetar algo con su mano izquierda. El
fondo podría ser dorado y se asemeja en su deco-
ración al del retablo del Juicio Final del Maestro
de Artés, que se conserva en el Museo de Bellas
Artes de Valencia. En la espiga se ve con claridad
el tema del Calvario con un fondo montañoso, en
la parte superior del ático la figura del padre eter-
no, y en el guardapolvo aparecen ocho figuras de
santos, entre ellas San Francisco de Asís, San Juan
Bautista, San Agustín y Santo Tomás de Aquino. El
retablo podría encuadrarse cronológicamente en-
tre finales del siglo XV y la segunda década del si-
glo XVI.

Sobre el paradero de esta obra existe una infor-
mación contradictoria. Por un lado, Amador de
los Ríos refiere que el retablo ya no se encontraba
en el palacio de los Obispos de Orihuela cuando él
lo visitó, en fecha no conocida antes de 1912,
pues el retablo ya no existe, como tampoco la
iglesia donde hubo de ostentarse. Comenta igual-
mente que D. Juan F. Ballesteros, el actuario del
Juzgado de Alcalá de Henares, se había encarga-
do de las gestiones de su venta, motivo por el que
poseía una reproducción de la imagen del mismo
y, además, indica no saber su paradero.17 Pensa-
mos que pueda tratarse de una confusión, ya que
estas afirmaciones contrastan con la descripción
que hace Elías Tormo en fecha posterior, y en la
que, en ningún caso, da a entender que el retablo
no se encuentre allí. El retablo de la Virgen del
Rosario de Caudete pudo permanecer in situ has-
ta el inicio de la guerra civil, momento en el que
el palacio episcopal fue saqueado, aunque no su-
frió ningún incendio, por lo que nos inclinamos a
pensar que el retablo se hubiese salvado y se en-
cuentre desaparecido.

En una colección privada en la villa de Caudete en-
contramos una tabla del último tercio del siglo
XVI, de la escuela o el círculo de Joan de Joanes
(Joan Macip), a la que denominaremos como Sa-
grada familia con los Santos niños, San Juan Bau-
tista y San Juan Evangelista (fig. 5). Se desconoce
su procedencia, ya que la familia propietaria ha di-
cho poseerla durante muchas generaciones pero,
por sus características y medidas –111,5 × 66 cm–,
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podría tratarse de un pequeño retablo para un
oratorio de carácter privado. Todo el conjunto es
único y de la misma época, incluido el marco, muy
deteriorado pero conservado casi en su totalidad,
exceptuando la parte inferior. Su estado de con-
servación no es bueno, habiendo perdido incluso
parte de la pintura debajo de la figura de San
Juan Bautista niño, donde aflora la madera. En la
escena se encuentra la Virgen, que está sentada,
sujetando con su mano derecha a Jesús niño y con
su mano izquierda descansando sobre el hombro
de San Juan Evangelista niño. La figura de San Jo-
sé, a la izquierda de la Virgen, mira hacia el espec-
tador, al igual que la de Jesús niño, mientras que
la Virgen observa a los santos niños. La composi-
ción de la obra tiene cierto paralelismo con obras
de Joan de Joanes como las Sagradas Familias de
la iglesia de San Nicolás de Valencia, actualmente
en los fondos del Museo de la Ciudad de Valencia,
y de la iglesia de Linares de Mora (Teruel),18 así co-
mo con una de Vicent Macip Comes, hijo del ante-
rior, llamada Sagrada Familia con los Santos Jua-
nes, que se encuentra en una colección privada de
Barcelona.19 En la tabla de Caudete, la Virgen y
Jesús niño miran hacia su izquierda y el resto de
personajes hacia su derecha, mientras que en los
dos primeros cuadros citados, miran todos justo al
contrario, como en el reflejo de un espejo. Ade-
más, en la obra caudetana, Jesús niño no porta
ninguna cruz sino que aparece abrazado a su ma-
dre y, por último, se añade una quinta figura, po-
siblemente la de San Juan Evangelista niño. Las si-
militudes formales y estilísticas de la tabla de Cau-
dete con el trabajo de Joan de Joanes nos llevan a
pensar que el autor se habría formado en su taller
o se situaría dentro de su círculo artístico. La pin-
tura sufrió algunos avatares pues, ocultada duran-
te la guerra civil, fue robada en la posguerra en
un viaje en tren a Madrid, pudiendo ser recupera-
da posteriormente y devuelta a la familia propie-
taria. 

Joan de Joanes es, para muchos, el mejor pintor
renacentista de la segunda mitad del siglo XVI en
Valencia y su figura eclipsa a la mayor parte de
pintores del momento. Durante años se pensó
que había nacido en la vecina población de La

Font de la Figuera. Orellana, en 1790, hablaba de
que se hallaba muy extendida la opinión sobre su
nacimiento en dicha población, donde hizo el re-
tablo mayor de la iglesia (1550), cuya contratación
data del 29 de diciembre de 1548.20 La cercanía de
Caudete a La Font de la Figuera explica, en primer
lugar, el gusto que se dio en Caudete, a ciertos ni-
veles, por las cualidades artísticas de las obras de
Joan de Joanes y, en segundo lugar, el que obras
contemporáneas de desconocida autoría le fueran
atribuidas. Borja Franco nos muestra claramente
esta idea cuando comenta que poseer pinturas de
este artista era sinónimo de prestigio; de hecho
nos encontramos ante el primer pintor valenciano
que mereció honores de literatos locales.21
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20 PÉREZ BURCHÉS, Inmaculada. “Aportación documental al retablo mayor de la iglesia de la Natividad de La Font de la Fi-
guera de Joan de Joanes”. Ars Longa, 2008, nº 17, p. 28.
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Fig. 5. Sagrada familia con los Santos niños, San Juan Bau-
tista y San Juan Evangelista. Último tercio del siglo XVI. Co-
lección privada de Caudete.



La siguiente obra permanece totalmente inédita
y, como expondremos a continuación, podría ser
el primer encargo documentado de una obra pic-
tórica a Vicent Requena el Joven. Se trata del re-
tablo de San Cosme y San Damián, los dos her-
manos médicos que aparecen con bastante fre-
cuencia en esta época en el santoral valenciano.
No se ha hallado en ninguna guía o descripción
artística realizada sobre Caudete pero sabemos,
a través de un documento del 19 de agosto de
1586 copiado en el Libro de cuentas de la ermita
del Santísimo Rosario de 1589 a 1715, que fue
encargado por mosén Antonio Benito, vicario fo-
ráneo y mayordomo mayor fundador de la capi-
lla de la ermita del Rosario,22 a un pintor llama-
do Vicent Requena, a quien se le pagan 60 libras
del precio:

Item se li admete en data y descarrech al dit mosen
Anthon Benito en dit nom que mostra haver donat
i pagat a Vicent Requena, pintor, sesanta lliures del
preu de un retaule de Sant Cosme y Sant Damià y
Sant Bernaldino que està en dita ermita, ab apoca
rebuda per Gaspar Mínguez, notari escriuano a
XVIIII de agost de MDLXXXVI. (Al margen) LX lliu-
res.23

En el mismo libro aparecen referencias al citado
retablo el 24 de noviembre de 1749 como Frontal
de San Cosme y San Damián.24 Todavía en ese mo-
mento el retablo se hallaba en la ermita del Rosa-
rio, edificio que se encontraría en estado ruinoso
a finales del siglo XIX y que fue desmantelado,
aprovechándose sus restos para rehabilitar el veci-
no palacio de los Obispos de Orihuela, que se des-
cribe también como deteriorado y en parte ruino-
so. En fecha desconocida el retablo fue trasladado
a la iglesia parroquial de Santa Catalina. Segura-
mente este traslado se produjo a finales del siglo
XIX, cuando ambos edificios fueron comprados al
obispo de Orihuela, D. Juan Maura y Gelabert, el
18 de abril de 1891, por el cura párroco de Santa
Catalina de Caudete, D. José Hernández Almodó-
var.25 Antes de su desaparición, estaba situado en
una capilla trasera al altar mayor, conocida popu-

larmente como “la capilla de los viudos” porque
era allí donde se podían casar de forma más dis-
creta y, según testimonios, el retablo ocupaba to-
do el testero de la citada capilla. El retablo sufrió
daños en el incendio del 22 de julio de 1936, pero
sobrevivió debido a su ubicación en la iglesia,
puesto que el grosor de los muros del altar mayor
protegió del incendio a la capilla donde estaba si-
tuado. Se desconoce su paradero pero confirma-
mos, por testimonios orales, que no fue destruido
y permaneció in situ al menos casi una década. 

En cuanto al autor, en ese momento están activos
dos pintores con el nombre de Vicent Requena.
Por un lado, el llamado el Viejo y, por otro, su hi-
jo, Vicent Requena el Joven, quien tendría alrede-
dor de 30 años cuando se encargó la obra. No sa-
bemos cuál de ellos la ejecutó finalmente ya que,
por la cronología, podrían ser tanto el padre co-
mo el hijo, o bien ambos conjuntamente, dado el
momento inicial en la carrera artística de Vicent
Requena el Joven. En Caudete, en la iglesia parro-
quial, se pensaba que era obra de Joan de Joanes.

Vicent Requena el Viejo (Valencia, 1530? - ca.
1590) trabajó hacia 1560 al lado de Joan de Joa-
nes, quien según Fernando Benito contó con su
concurso para la realización de algunas tablas del
retablo de San Esteban, que se hallan actualmen-
te en el Museo del Prado, y en cuya parte central
del bancal se situaría La Santa Cena. Vicent Re-
quena trabajó probablemente en tres de las ta-
blas: la Ordenación de San Esteban, los Imprope-
rios y La oración en el huerto; el primero de ellos
también pudo ser obra de Onofre Falcó.26

En cuanto a Vicent Requena el Joven (Valencia,
1556 - ca. 1607), es muy probable que haya inter-
venido en alguna de las obras que Fernando Beni-
to atribuye a su padre, como Ximo Company se-
ñalaba hace años,27 o en trabajos de su tío, Gaspar
Requena el Joven (ca. 1530 - ca. 1603).28 La prime-
ra mención a este artista aparece en 1587, el año
posterior al pago del retablo de Caudete. Todavía
no sabemos exactamente cuándo el pintor realizó
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su visita a la corte, posiblemente allí, recibiría las
influencias italianas de Cambiaso y de Cincinato.29

Las primeras obras documentadas datan de 1589
para las tribunas del monasterio de San Miguel de
los Reyes de Valencia, en concreto los dos óleos
sobre tabla de San Jerónimo que se conservan en
el Museo de Bellas Artes de Valencia. Su obra más
relevante sería el conjunto mural de la Sala Nova
de la Generalitat de Valencia (1592), donde reali-
za el “estamento eclesiástico”, lo cual indica su
prestigio como pintor en la capital del reino de
Valencia. Su trabajo presenta unas características
a mitad de camino entre la etapa final del estilo
de Joan de Joanes y el nuevo estilo de Francisco
Ribalta. 

Por las últimas propuestas de Albert Ferrer Orts y
Carmen Aguilar Díaz sabemos que Vicent Reque-
na el Joven, junto con su tío, Gaspar Requena el
Joven, pudo participar en varios retablos de co-
marcas cercanas a Caudete, como es el caso del re-
tablo de Almas de la iglesia parroquial de San
Bartolomé de Agullent (ca. 1575-1585) y del reta-
blo de Santiago Apóstol de la parroquia de Bocai-
rent (ca. 1575-1585).30 Esta información abre una
nueva posibilidad sobre la autoría de Vicent Re-
quena el Joven en el retablo de Caudete, ya que
la cercanía entre Bocairent y Caudete, tanto en el
plano histórico como geográfico, podrían avalar
que poco tiempo después, en 1586, este pintor se
hallara trabajando en el retablo caudetano. La ta-
bla de San Cosme y San Damián se situaría así co-
mo la primera obra documentada del pintor de
un total de nueve obras conocidas.31

Por último, abordaremos el estudio del retablo de
las Almas de Caudete, de Cristóbal Llorens I, que
estaba situado en la iglesia parroquial de Santa
Catalina. Por Fray Agustín Arques Jover sabemos
de un retablo de las Almas de Caudete: El año de
1594 ya vivía en Valencia, en donde “extra moe-
nia civitatis Valentiae iuxta Januals dels Serrans”,

en 17 de julio y 27 de octubre hace carta de pago
a Antonio Benito de Caudete de las 165 Ls., por
cuyo precio él y su difunto hermano Onofre Llo-
rens pintaron y doraron el retablo de las Almas de
dicha villa.32 Elías Tormo lo menciona como en la
iglesia, primera capilla a la izquierda, un retablo
de Misa de S. Gregorio y Juicio Final de Cristóbal y
Onofre Lloréns (de 1594).33 En la referencia que
hace Fitz Darby al trabajo de Cristóbal Llorens en
Caudete, confunde este pueblo con el de Caudete
de las Fuentes, población castellana en ese mo-
mento, en la comarca del Altiplano de Requena-
Utiel y que no fue valenciana hasta 1851.34

El retablo llamado “de las Almas” fue, en reali-
dad, un tríptico, como ya apuntaba Lorenzo Her-
nández mediante una información del cura párro-
co.35 El dato que se desconocía hasta ahora era el
contenido completo del tríptico. En diciembre de
1993, el pintor caudetano Pedro Torres Cotarelo
(1921-2004), autor del Mural del Bautismo (1966)
que hoy día, casualmente, ocupa el lugar origina-
rio del desaparecido retablo de las Almas, nos
describió de forma general cómo era mediante
testimonio oral y un dibujo esquemático. Estaba
compuesto por las siguientes partes: en el centro,
la tabla de las Almas con la Misa de San Gregorio,
a su derecha se situaba San Antonio de Padua y a
su izquierda San Ramón Nonato. En cuanto a sus
dimensiones, lo recordaba como un poco más pe-
queño que su mural. El tema de la Misa de San
Gregorio, para M. Falomir, ha sido objeto de va-
rias versiones, una de las cuales se refería a la in-
tercesión de San Gregorio por la salvación eterna
de uno de sus sacerdotes mediante el rezo de
treinta misas por su alma. En el reino de Valencia,
no quedando al margen Caudete, se produjo una
asociación entre la misa y la muerte. Este autor,
asimismo, nos indica que la figuración del tema
en los retablos de ánimas o almas incluía la ima-
gen de Cristo, uniendo en una sola composición el
Cristo Patiens y la intercesión por el alma del di-
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funto.36 La capilla en la que se situaba el retablo
de las Almas se utilizaba como capilla bautismal,
tal como se encuentra en la actualidad, aunque la
pila bautismal estaba al lado del muro de la fa-
chada interior de la parroquia de Santa Catalina.
De todas las personas que se entrevistaron en
Caudete, ésta es la obra pictórica desaparecida
mejor recordada y la única que no había olvidado
ninguno de ellos. De hecho, esta capilla aparece
en numerosas ocasiones durante las visitas de los
obispos de Orihuela. Los días 19 y 20 de octubre
de 1817 visitó Caudete el obispo de Orihuela, D.
Simón López y durante la inspección a los altares
de la parroquia de Santa Catalina, comenta el li-
bro de visitas pastorales en tercer orden: Altar de
las almas: obtiene su patronato José Herrero Mar-
tínez: Se halló decente.37 En ocasiones, el nombre
de altar de las Almas cambia por el de las Ánimas,
como el 19 de agosto de 1832, durante la visita
del obispo de Orihuela, D. Félix Herrero y Valver-
de.38 Lo que no hemos podido encontrar en el Ar-
chivo Parroquial de Caudete es alguna referencia
concreta a la descripción del retablo, o una foto-
grafía del mismo. Este retablo fue quemado la
tarde del día 22 de julio de 1936 y no quedaron
restos, según información oral proporcionada por
vecinos de la localidad. 

El autor del retablo, Cristóbal Llorens I (Bocairent,
ca. 1550 - Valencia?, ca. 1616), además de pintor,
fue notario, y actuó como tal en el testamento de
Joan de Joanes, mientras que su hermano Onofre,
que era cirujano, figura como albacea del citado
testamento. Este último aparece también en la
ejecución del retablo de las Almas de Caudete.
Cristóbal tenía una relación de amistad con el afa-
mado pintor, en cuyo taller había recibido su for-
mación artística, y con su hijo Vicente Macip Co-

mes. Trabajó en lugares relativamente cercanos a
Caudete, como en la capilla del Rosario de la igle-
sia parroquial de Elda, en el retablo de San Julio
del convento carmelita de Bocairent, en el santua-
rio de la Sangre de Cristo de Castalla o, en el mis-
mo año de la realización del retablo en Caudete,
en tres tablas para el altar mayor del convento de
dominicos de Ontinyent y en el retablo de la Co-
fradía del Nombre de Jesús de dicho convento.
Antes de trabajar en Caudete, rechazó la oferta
de decorar la Sala Nova del Palacio de la Generali-
tat de Valencia.

Fernando Benito indica que, en la ejecución del
retablo de las Almas de Caudete, además de su
hermano Onofre, pudo participar el hijo de éste,
el llamado Cristóbal Llorens II (1571-1645), con
menores cualidades artísticas que su tío Cristóbal
Llorens I. Por otro lado, sitúa la realización de la
obra un año antes, en 1593,39 por lo que no pode-
mos confirmar el año exacto en que se finalizó el
retablo, pudiendo hacerse en 1594, como figura
en casi todas las citas bibliográficas, o poco antes
de ese año. Por desgracia, al igual que sucedió
con el tríptico caudetano, la mayor parte de las
obras de Cristóbal Llorens se encuentran perdidas
o destruidas, aunque hallamos una Misa de San
Gregorio atribuida a Cristóbal Llorens I, datable
en el último tercio del siglo XVI, en la iglesia pa-
rroquial de la Asunción de Gorga de Alicante.40

Este trabajo sobre la pintura de Caudete en los si-
glos XV y XVI deja algunos interrogantes por la
naturaleza desconocida o desaparecida de las
obras. Sin embargo, creemos que los datos apor-
tados ayudan a ampliar el horizonte artístico del
antiguo reino de Valencia y abren nuevas vías a la
investigación.
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